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\ ' CAPITIJLO Vil~ 

J)e otros documep.tos antiguos que prueban la verdad 
de la Aparicion. 

108. Nos hemos ocup~do hasta <\hora en el ca
pítulo que precede de las relaciones especiales de 
la historia de la aparicion y de los anales é histo
rias generales que hacen referencia de ella: men
cionarémos en este capítulo otros papeles y docu
mentos que no, por no ser historiales, dejan de me-
recer crédito. 

109. El Boturini en la idea de una nueva histo-
ria general párrafo 27 número 4 asegura poseia. 
,,El testamento original en papel de Mctl y lengua 
indiana, dJJ ww parienta del dichoso Jiuin Die!:o, en 
que se mencionan dichas apariciones con estas pa
labras=Sapa onumc:itit:rzino itlaxocihuapilli Santl, 
María i?wque cayotilir¡ue in itlazotcopi.'C<JI-W Guad(l
lope. Esto es; En sabado se apareció la muy anw
da Señora Santa Maria, y se avisó de ello al que
rido párroco de Guadalupe; y se lee el legado de tres 
pedazos de tierra, que dicha parienta. y cacica dejó 
á la Santisima Señora con la espresion.= To axcai
zin q_ue quiere tlecir,=que la Vírgen es de noso
tros los indios. 
=110. En el catálogo del Museo indiano párrafo 
36, número 4 vuelve á hacer mencion de este testa
mento afiadiendo que en él=,,le deja á su bendita 
imagen por legado unas tierras en el partido de 
Cuautitlan" .= 

111. Parece que de este mismo testamento es 
el de que habla el Sr. Lorenzana L edicion de las 
Cartas de Hernan Cortés, gobierno político en la 
nota al fin, y en su oracion de nuestra Señora l pür 
~stas palabras. ,,Ademas de esta justificada tra
~icion" lla del milagro 4e la aparicion] se pruebi\ 
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t;on dos testa_7YWn!os. que lw '!71-8to; el uno qrÍgÍnal dé 
JUf'M Mar:tin, india, parienta del indio V. Jumt 
Diego, escnto en papel de metl ó maauey en lengua 
nahuatl, ó mejic_ano, otorgado en el° lugar S. José 
de las Casa~ TeJapa? ante el escribano de república 
Mor~les: deJa una~ tierras en el partido qe Cuauti
tl~ a nuestra Senora, y refiere qne Juan Dieuo se 
cr_1ó e~ S. José Millan, que estuvo casado conºMa
lemtzm ó María: no se pone al pié de la letra por es
tar enmendado _el año. El otro testamento de D. 
Estevan To,nclm padre de la V. religiosa María 
d~ Jesus en el convento de la Pw-ísima Concep
€IOn de Pu:bla, otorg~d~ en el año de 1575, deja 
un legado a nuestra Seno!ª de Guadalupe. Los 
cual~s docum~n~s, por su antigüedad y procsimi
d_ad a la apanc10n la comprueban evidentemente 
sm que sea necesario ocurrir á otros, que están en~ 
tre los papeles del caballero Boturiui. y no son de 
tanto aprec!o." Y a hemos visto que ~l Sr. Loren
Z~_?ª no qmso poner este apreciable documento al 
pie. d~ la letra por estar emnendado el aiio; el Bo
tur1m ~ampoco espresa la fecha de su otorrramiento 
p~ro SI atendemos _á que el Sr, Lorenzan~ lo reco
~~nda por su anttgüedad y procsimidad á la apa
ncum; SI tom~mos en consideracion que la otor
gante era panenta de Juan Diego; y está averigua
do, co~o :veremos dentro de poco, que el escribano 
de republica Morales, servia este oficio por el año 
de 1559, se convencerá cualquiera, que se otoro-ó 
~uy poco despues q¡ la Aparicion de Nuestra Se
nora. 

.1~2 Por observar la debida fidelidad al trans
~btr el \e_sto de un autor, he dado á las palabras 
iJJ.azoteopixque Guadalope,'' la traduccion "querido 

párroco de (!-uadolupe,'1 q~e l~s da Boturini; pero 
de~ .00 olVIdarse que la mteligencia que tenia Bo
turini de la lengua mejicana no pasaba de media
na segun Clavijero; y el Sr, Alcocer que la habla• 
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ba y entendia perfectisimamente, ad~erte en el 
cap. 11 párrafo4 de su es~elente Apologia_ d~ laApa
ricion, que la palabra itlazoteopu;que, s1 bien pue
de emplearse para significar un párroco, lo que por 
sí misma significa es amado padre. Oíganse sus 
palabras: ,,Ya noté, y lo saben cuant.os poseen el 
idioma que thcopi.t(J.UG significa el padreó sacerdote, 
voz con que llaman los indios á todo eclesiástico, 
y de consiguiente tambien al párroco, pero no es 
característico de este el nombre. El que le ante
cede en nuestro caso tlazotl<i quiere decir, amado, 
y así t.odo rigurosamente debió C?nstruir~e. ((et ama
do padre;" lo que aunque puchera decirse de un 
párroco, se aplicó en el testament.o al Sr. Zumar
raga; que era verdaderamente padre y rnuy ama(lo 
de los mejicanos." 

113 El Sr. Uribe en el sermon ya citado nos da 
razon de otro instrumento antiquísimo por estas 
palabras: "E_l testamento~ Grcgori~ M~raks con 
fcdia 1559, vemte y ocho anos post~r10r a la ap~
ricion1 en el r¡uc se refiere con puntu_alidad este prodi-
jio, instrumento escrito en la m1s~a masa (ma
guey) tan anti~o y gastado, que m aun con finas 
lentes han podido los traductores reconocerlo en 
muchas partes." 

El Sr. Alcocer en la ohra citada arriba hace 
mencion al parecer de este te~tamento en el párra
fo que tituló: ((Noticia de algunos instrument.os 
Guaclalupanos" con las siguientes palabras: "El, 
testamento de Gregoria Maria, otorgado en 11 ~ 
Afarzo de 1559, en que tamhicn se asienta la apari
cion, ele cuyo original mejicano corren copias con 
su tradicion castellana.=l\1uchos reputan por uno 
mismo éste y el anterior testamento ( el de Juana 
Martin ), por convenir en las circunstan~ias de ser 
de Cuautitlan las testadoras de los dos mstrumen-

. tos, estar aut.orizados por el escribano de república 
Gerónimo Moraks, y dejarse en ambos una manda 

.. 
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ó legado á la Santisima Viruen. Pero yo 

d ~ di • - 0 me per-
'3~a o a que son stintos; por que sobre la diferen-
cia de los nombres, que no es iacil de . . compo-
ner con una eqmvocacion, intervienen otr 
chas." as mu-

i 14 "El Sr. Lorenzana haciendo mencion de 
un testament.o con que se comprueba la A . . 

h b 
. par1c1on, 

pa~ece .ª lar del mismo de quien trata Boturini á 
qmen IDienta, .Y el que no da nombre aJrruno á la 
\estadora. Dice haberlo vist.o oriainal e~ papel d 
maguey llamando á la _testadora Juana M~rtin;; . 
no es ele cre~r que eqmvocase ambos nombres de 
suerte ,que. rn un~ si9.uiera conservase de lo~ 'dos 
de Grcgona Man~ _si es que hablaba de esta. Di
cho testamento ongmal se ennó á España con los 
<lemas papeles de D. Fernando de Alva, y cuantos 
de Sa~ Pe?ro y San Pablo se habian trasladado á 
Ia_Dmvers1dad, como refiere Beristain en su Bi
blioteca hablando del referido Alva por lo q e 
P

od • ~ , u no 
~mos o~urnr a él para cotejarlo con el de Gre-

gona Mana, de que tenemos copia." 

115 ,,Sen~da, pues, esta diferencia de nombres 
.que es muy violento atribuir ft equívoco del Sr. 
Lorenzana, se p~pan otras muy notables. Dicho 
Prelado, Botur1m y todos comunmente convienen 
en que la testadora era parienta de Juan Diel)'o lo 
;u~ ~mean _del mismo testamento; y en el de 

O 
Gre

o0na ~!aria n~ aparece tal parentezco. Dicen 
que deJo unas_ t~erras á Nuestra Señora hasta tres 
espresa Boturiru; .Y en el de Gregoria M~ria parece 
~er una sola. . Dicen_ que en el primero se refiere 
aber aparecido .l\larm Santísima en Sábado· y no 

&ha~~ª. semejante_e~presion ~n. el segundo. 'Dice 
~ uu que se aVIso la Apanc1on al querido pár

roco o padre de Guadalupe, segun el primero, y es
: tampoco se encuentra en el segundo. Dice en 

, que por aquel se llamaba la muger de Juan 
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Diego Maria Lucía; y en el último solo se le da ~t 
primer nombre de Maria ó Malintzin." 

116 "iQué dificultad babia en que dos muge
res de Cuautitlan hiciesen testamento por un mis .. 
mo tiempo, dejando un legado á Nuestra Señora? 

, Y esto aun suponiep.do que las dos fuesen parien .. 
tas de Juan Diego, quien no tendria una sola. So
b're todo; sean uno mismo, sean distintos los tes
tamentos espresados, lo cierto es que por su procsi
midad al suceso son uno ó dos documentos que lo 
comprueban." Hasta aquí el Sr. Alcocer. 

117 El mismo señor á quien el padre Mier en 
la historia de la revolucion de N. E. llama "sabio 
diputado de los indios de Taxcala," en la "Lista de 
los escritores que asientan la Aparicion," ( cap. 15, 
párrafo 1. 0 , Apología de la Aparicion de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Méjico J menciona otros 
documentos antiguos relativos al suceso prodijioso 
en los términos siguientes. 

118 "Un papel muy antiguo hecho de pasta de 
pita de maguey, escrito en mejicano por un indio 
del cual hace relacion Sedauo en sus Noticias Cro
nológicas, y dice estar conforme al de Lazo de la 
Vega." [Segundo historiador de la Aparicion de 
los que la han dado á las prensas: publicó su histó-
ria en 1649.J 

119 "Fr. Juan ,José de la Cruz y Moya, cronis-
ta de su provincia de predicadol'eS de Méjico, en 
la historia de dicha provincia tomo 1. 0 

, lib. 1. 
0 

, 

capítulos 25, 26 y 27, trae la de Nuestra Señora 
• de Guadalupe, que dice "sacó de un papel antiglU) 

del imperial convento de Méjico." Es manuscrista 
la obra y escribió lo perteneciente á Guadalupe en 

1757." 
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~APITITLO VIII: 

De los Cantare& terr,er •1111ento de la Apari, 

cion á que se refiere &tierra TanfiO. 

120 El tercero de lo . 
~n que apoyó Becerra T:O:º:~m::s m~tóricos;' 

de
tivo á la Aparicion de Nuest.ra Madre mom~ ~ela
~ es el cantar'' y nora 

~ca ha~r oid.<t á los ~cianos &4Zafinna y certi-
111UDdacion dela Ciudad de Mé" antes de la 
l~ la l100 acaecida en 

5 
, en _plaza del Santuario en la featividad d 

ueatra Senora) en~, . e -i.- . . ,, ~ qt,re ,e refena en metro /,a 
:·~-·-.ª aponcumdela Virgen. &Jntisima 
6mdila /mti,¡,(en, Y en que se decia ' y ~ 
~-•-.Ir, en Ia manta • tilma , que &e1 hab1a ¡:¡,- 0 que aetviade al 
. Juan Diego, Y como ae manifest.6 capa 

CI& del Dimo. Sr. D. Fr Juan de z en prese~-
Blér Obispo de esta Ci~dad." umamga pn-

121. Las palabras q d tractadas literalm ue prece en, aunque es-
ent.e de la obra nndl. de B 

cerra Tanco no deben . .t"'"' ... uma e-
~ de , . ~nsulerarse como el pasa-
e- un escnto cualqmel'Jll avanzado tal . fundamento •"t") • vez sm 

~r su aut.or, ba.Jo,fa segwidad 
~le por lo comun, de que no ha de a)~ m~y 
gwtO a desme tir' 1 - · s ir nm
obra d n o o impugnarlo: el lugar de la 
"~41:~J~~' estan sa~d~, lleva por 'epígrafe 
-:-~'", Y es copia a la letra dela i .· 

CMNlCoJu~d:1- fi1Ue dió Becerra Tanoo ante l poJ si
ces nustonad 1 V uesiáltioo . a os.P?r e . enerabl~ Cabildo ecle-
notoried~ de~~~ _ las mfo,.ac1ones sobre la 
1665 • Pn•1o1~10 guadalup,mo á fines de 

Y pnmeros dias de 1666· ,.,... •~~fi • COlllO . ce1i11, K;aW C8.Cl0}\ 

1'0I 
1
~!'8 el P. 11orencia (párrafo 2, núme• 

Y 120 .Cap. fo obra' ya citada) fué impre-
7 

' 
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sa por el Dr. D. Francisco Siles, el mismo año de 
1666, por órden del Venerable Cabildo Sede va
cante de la Metropolitana. El hecho referido en 
este pasage, no es de aquellos acaecidos en tiem
pos remotos, que solo pudieran llegar á notic~a de 
los curiosos de antigüedades, y hallarse consigna
dos en manuscritos ó libros viejos de la biblioteca 
de algun convento; es un suceso acaecido solo 
treirita y oclw afws antes de contarse; de cuya ver
dad ó falsedad eran testigos los Jueces mismos an-
te quienes se deponi~; . pasado á la vista ~e todo 
Méjico que en la festividad de Nuestra Senora de 
Guadalupe concurre al Santuario; y que habien~o 
tenido lugar en la publicidad de la plaza, pudie
ran desmentir cuantos en 1666 llegaran á la edad 
de cincuenta años. ¿Y puede concebirse que un 
hombre de los créditos y reputacion de Becerra 
Tanco los comprometiese, asev~rando un hec~10 
cuya falsedad fuese notoria? iY siendo de una Vir
tud tan notoria como hemos visto, es creíble que ' 
á una falsa testificacion añadiese el perjurio? i Y 
el Venerable Cabildo Gobernador ordenaría la 
impresion de una mentira notoria? Convenga
mos, pues, en que es bastante prueba, de qu~ los 
indígenas cantasen el cantar en que se refena 1~ 
Aparicion, el solo hecho de deponerlo en su testi
ficacion el Br. Luis Becerra Tanco .. Pero afor
tunadamente este hecho, así como los demas á 
que se refiere en su Historia, constan de d?c~men
tos históricos merecedores de toda fé y credito. 

122. En 10 de Enero de 1666, los Jueces co
misionados recibieron la declaracion de D. Pa
blo Xuares, Indio Gobernador de los naturales de 
Cuautitlan, de setenta y ocho años de edad, el cual 
aseruró que de relacion de su abuela mhterna lla
mada Justina Cananea, que había mas de cuaren
ta años que había fallecido de mas de ciento y diez 
años de edad, sabia que la dicha su Abuela cono-

. . 
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ció y trató á Juan D~o, y á Maria Lucia su mu
ger1 Y. á Juan Bernardino su tío, y supo muy clara 
y d1stmtamente, y de ella oyó con toda individua
cion las Aparic~1WJ de lfJ Santi,sima Virgen, á los 
CÚ!s. Tw y Sobrirw: el milagro de las flores y Apa
ncwn de l,a Sama Irrw,gen entre ellas en la manta 
tosca y rala de__l d_iclw Juan D~o: y que era voz 
constante y publica fama e~ todo el reyno, sin 
que se oyese cosa en contrario de ello· y que la 
dicha su Abuela contaba, que como co'sa tan pfr
blica y notoria en aquellos principios ,/,a cantaban 
hast,a los niños en sus camares " ' 
. 123 ~l P. Francisco de 'Florencia ( que pudo 

oir muy bien los cantares con que segun Becerra 
Tanco nos dice, solemnizaban los naturale~ la fies
ta de Nuestra Señora en el Santuario de Guada
lupe, pues era mejicano de nacimiento como nos 
lo asegura en el cap. 10, número 68 de su obra 
tantas veces citada; y es de suponer tendría de cua
renta y ocho á cincuenta años de edad cuando fué 
elegido en 1668 para Procurador á Roma como 
~~fiere el P. Alegre en la Historia de la Compa
ma ~~ Jesus libro 8. 0 pues ya era entonces ca
-tedr~tíco de Vísperas de Teología en el Colegio 
.:Maximo, y la Sagrada Compañia de Jesus, no acos
tumbraba encomendar el magisterio de Teologia 
Y menos aun, el encargo de Procurador á ]as Cor
tes d~ Madrid y Roma sino á sujetos de ciencia, 
doctrma y de edad madura), el P. Florencia repi
to, q_?e pudo oir los cantares, nos refiere en ~l cap. 
15 num. 196 de la Estrella del Norte el órden 
con que los indígenas hacian sus regocijo~ celebran
do la fiesta de la Apa~icion en los términos sigui~n
tes. ,,Usaban los meJ1canos Mlt.es de la inundación 
grande de la Ciudad de Méjico el dia que celebra
ban la fiesta de esta insigne Aparicion en su templo 
de Guadalupe, juntarse un crecido número de ellos 
vestidos de gala y rica plumeria de unos pájaros; 
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que en sulengua llaman Quazatoto~ (IOll plu
mas tan bellas y tan vistosa• como las de los pa
vones reales, pero mas largas), y haciendo un cír
culo que ocupaba t.odo el contorno de la plaza, 
que está delante del cementerio de la Iglesia, y es. 
muy capaz, danzaban en gin?, al son que dos vie
jos, como era costumbre, les hacian en un instru
mento que1laman Teponaztli; /,os rualea al mi.Bmo 
son iban cantanoo en aquel género de metros pro
pios de su lengua ~ AparicümR,s de la &rntm
nui Virgen á JU,O,n ~los recaudos que de 
parte de la Señora llevó al Obispo D. Fr, Juan 
de Zumarraga::::::el entriego de las flores, cuando se 
las dió la Madre de DioS==laaparicion de la San
ta Imn,grn, cuando las descubrió en su presencia, 
figurada y pintada en ,u manta 6 tilma==.Aña
diendo por apéndice de la Historia, los milagros 
que había obrado la Santa Imagen el dia de suco
locacion en su primera Iglesia, y los júbilos y se• 
ñales de aplauso con que los naturales celebraron 
el día de ella." 

124. Mas antiguo y mas acreditado por su au-
tor, contemporaneo á la misma Apariciones el 
cántico que tuvo el P. Florencia en su poder, y 
de que nos da noticia en el número 195 capitulo 
citado con los siguientes términos. ,,8 rhntico 
que compuso D. Prancisco Placido, Señor de Az
capotzalco, y se cantó el mismo día, 1ue de las 
casas del Señor Obispo Zumarraga se levó á la 
hermita de Guadalupe la Sagrada Imagen, pondre 
despues. Débese ese tan abonado y calificado 
testigo á la diligencia de D. Carl,os dt ~• 
y Gongura, que hajindolo entre los elCritoB de 
un D. Domingo de Anton Muños y Chimal
pain, lo guardaba como un teaoro; y para ilustrar 
esta historia me lo dir'J, como ovas muehu cosas 
que he dicho, y ae diñn para inlertanl m ,JJ,a." 

125. Delgraciadamente por haber ll1ido la 
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obra mas abultada de lo que quisiera el P. Floren
cia, dejó de insertarlo como babia ofrecido segun 
lo dice en la nota con que concluye p0t.· e;tas pa
labras. ,,Aquí se había de imprimir aquella anti
gua relacion, que he citado varias veces en el 
cuerpo de esta historia; pero por haber salido 
m~ abultada} crecida de lo que yo quisiera, la 
deJo, contentandome con lo que de ella digo en el 
p~rrafo 8, 9, y 1 O del cap. 13. rrambien por la 
misma rav.on se deja un cántico en Mejicano, que 
prometí en el cap. 15 número 195 al fin, com
puesto por D. Francisco Placido, Señor de Az
capotzalco, que se cantó el mismo dia de la tras
l~cion de 1~ Santa Imagen desde Méjico á su Ca
pilla. Advierto esto, porque el lector, si los echa
re menos, sepa el motivo porque no se imprimie• 
ron." Ciertamente es de sentir que por no dar un 
poco mas de volumen á la obra, nos haya deja
do el Padre Florencia sin· poder leer documentos 
tan antiguos y preciosos como la Historia escrita 
por D. Ferna~do de Alva, y el canto compuesto 
por D. Francisco Placido. Mas no por eso es me
nos cierta su existencia; porque sobre darnOI tan
ta seguridad el testimonio del Padre Florencia 
por si mismo, añádesele el del célebre D. Car
los de Sigüenza y Gongora, que no solo leyó la 
obra del Padre Florencia antes de imprimirla 
~roo que_ fué de los ~nsores nombrados para re~ 
VIsarla; smo que ya impreso, procuró restablec& 
la verdad de algunos hechos, de que por indicacio
nes de personas respetables, creia haberse sepa~ 
rado el Padre Florencia, como lo hemos visto al 
tratar quien fuese el Autor de la relacion escrita 
por D. Femando de Alva. Y en su obra inedita 
titulada ,,Piedad de D. Femando Cor~" se pro• 
pU80 demostrar muy á la )arp. q11e la Aparicion de 
la San~ Imagen de Guaáalupe en la tilma de 
Juan Diego, no tuvo lugar, como insinuó el Pa• 

' 
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dre Florencia, en una casa de los Condes de San
tiao-o situada en la Calle del Relox y de l\Ionteale
gr:; sino en la que ocupa el Palacio Arzobispal; 
como puede veerse muy por menor en los estra~
tos, que de la obra de Sigüenza., tr~e D. Ign_ac10 
Carrillo y Perez en el punto tercero de la ,,D1ser
tacion sobre la Historia Guadalupana." Dígase 
despues de esto, si un hombre tan ami~o de la e~
sactitud y verdad histórica, que no deJa pasar, sm 
impugnacion, un aserto tan poco _i~portante a lo 
esencial de la historia, habría omitido negar le hu
biese dado al Padre Florencia el documento mas 
precioso y antiguo de cuantos sirven ~e apoyo á 
la verdad de la Aparicion, si en realidad no lo 
hubiera recibido de sus manos. 

126. Para concluir el punto relativo á canta
res, observaremos; que bien que sufriese al~a 
interrupcion el uso de cantar el en que se ref ena ) 
la Aparicion de Nuestra Señora en la_ plaza ~el 
Santuario á consecuencia de la larga mundac10n ' . de 1629, revivió este uso á poco tiempo, como se 
colige de lo que espone D. Cayetano Cabrera, ~s
eudo de armas de Méjico, lib. 3 cap. 14, num. 
643; y mas claramente consta de la no_ta 2. ~ al 
párrafo 29 núm. 8 parte l. ~ d~l Manifiesto Sa
tisfactorio del Dr. D. José Ignac1~ Bartol~c~e, en 
la que literalmente dice este escnt?! lo s1gmente: 
Tengo en mi poder, en idioma meJicano, · tina es

pecie de coplas, que este mismo año de 1788, en la 
víspera de la fiesta de los naturales, se cantaron 
en la plaza de Guadalupe." 
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CAPITULO IX. 

Monumentos de la Aparicion. 

. 127. Llámanse monumentos, segun el Sr 0-
~1s~ de Hermopolis, ,,ciertas obras y ciertas ins
tituc10nes, que perpetuan la memoria de los suce
sos á que han debido su origen, como las meda
llas, las inscripciones, los obeliscos, los sepulcros, 
las estatuas, las prácticas políticas y las religio
sas, las fiestas y otras semejantes." Dejando para 
otro lugar encargamos del principal monumento 
de la Aparicion, que es la misma Venerable Ima
gen; habiendo ya espendido en el capítulo prece
dente una_ institucio~ religiosa que ha perpetuado 
la memona del mil agro: y reservándonos de
mostrar que la concesion del Patronato de la Se
~ora de Guadalupe, hecha por la Silla Apóstolica 
u!1porta necesariamente la aprobacion del prodi
gio; ~1ablaremos ahora de las copias de la Santa 
Efigie, que por sus circunstancias peculiares ates
~n 1~ v~rdad del portento guadalupano y de las . 
mscnpc1ones que lo comprueban. 

128. Hallábase colocada, cuando escribió el 
Pensil Americano su Autor D. Ignacio Carrillo y 
Perez, al p~e del Sagrario del Altar mayor de la 
Santa Iglesia Catedral de Méjico una be!Jisimct 
hnagen muy parecida copia de la ori <TÍnal Gua
dalupana, pintada en lámina de metal~ su longi
tud de una tercia de vara, y su latitud de una 
cuarta, guarnecida la lámina de un rico marco de 
plata;cuyo origen nos describe el Padre Francis
co de Fl?re!lcia (Estrella del Norte cap. 18 núm. 
~3 y s1gmentes) de esta manera ,,Dejó (Juan 
Diego) á lo que yo he podido rastrear, un hijo, 
que ó lo era suyo, ó por tal era tenido. A este 


